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Durante estos días, al estudiar para preparar estas lecciones, mi 
corazón ha saltado mucho; no se si de nervios, por la envergadura de 
los temas, o si es de alegría por ver que estas enseñanzas, traerán luz 
al pueblo y podremos encontrar un faro que nos alumbra en medio de 
las tinieblas.

Dios me es testigo, que no quiero entrar en pleitos, ni en ofensas, con 
aquellos que pueden llegar a pensar de manera diferente que yo; lo 
único que quiero es transmitir la Palabra que he recibido de parte de 
Dios para este tiempo. 

Como lo hemos dicho desde el principio de este mes, que Junio iba a 



ser un mes de Restauración de las finanzas; pero para que esto sea 
una realidad en nuestras vidas, tenemos que primero cambiar la 
manera en que pensamos. Dice el famoso dicho; “Si cambia tu 
manera de pensar; cambiará tu manera de vivir”. Si nuestra mente 
es restaurada y comenzamos a pensar los pensamientos de Dios; 
entonces, nuestras finanzas serán también restauradas.

La consigna para este tiempo es “DIOS QUIERE PROSPERARTE”.  La 
Biblia nos dice en Salmos 37:3. “Pon tu confianza en Dios, haz 
obras buenas, habitarás en la tierra y gozarás de sus 
riquezas”. (Biblia Torres Amat).
 
Salmos 112: 2-3. “Su descendencia será poderosa en la tierra; 
La generación de los rectos será bendita. 3 Bienes y riquezas 
hay en su casa, Y su justicia permanece para siempre”.

Es un hecho que Dios desea que sus hijos obedientes sean 
prosperados. Encontramos en la biblia, varios personajes que fueron 
prósperos y me gustaría hablar un poco de algunos de ellos.

1.  ABRAHAM.

Génesis 24:35 “Y Jehová ha bendecido mucho a mi amo, y él 
se ha engrandecido; y le ha dado ovejas y vacas, plata y oro, 
siervos y siervas, camellos y asnos”. 

Los cristianos oímos tantas cosas sobre los ricos que muchas veces 
pensamos que es una maldición ser ricos. Hay tantas advertencias 
que nos advierten en cuanto a los peligros de las riquezas que 
algunas veces damos por sentado que la riqueza en sí misma es 
mala y que toda persona rica es malvada por el hecho de tener 
dinero. No hay duda, como lo hemos visto, de que la tentación de 
fijar el corazón en las cosas del mundo hace sucumbir a muchas 
personas. Pero también hemos aprendido que el problema no es el 
dinero en sí; sino es el amor al dinero.

Abraham nos aporta un ejemplo de uno que tuvo grandes riquezas, 
Génesis 13:2 “Y Abram era riquísimo en ganado, en plata y 
en oro”, Y, sin embargo, fue un hombre recto y fiel. 

El incidente ocurrido entre él y Lot nos hace ver la naturaleza de 
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Abraham, que en muchos aspectos era semejante a la de Cristo. 

Por todo principio de derecho y cortesía, Lot debió haber insistido en 
que Abraham fuera el primero en elegir, ya que Lot había sido 
alimentado y protegido por Abraham, y él era el patriarca del clan. 
Abraham pudo haber ejercido sus derechos y dado a Lot según su 
propio juicio . En cambio, su preocupación fue que no hubiera 
altercado entre ellos, de manera que dio a Lot la oportunidad de ser 
el primero en elegir (vers.8; véase también los vers o 9 y 10). Lot 
parece haber elegido la mejor tierra -las planicies bien irrigadas del 
Jordán- y, sin embargo, no hay ningún indicio de resentimiento por 
parte de Abraham. Por lo contrario, en los capítulos siguientes se 
relata la intervención de Abraham para salvar la vida de Lot. 

Era, sin duda, un hombre para quien los principios eran más 
importantes que lo material. No es de extrañar, entonces, que el 
Señor renovara con él el antiguo convenio y lo hiciera padre de 
todos los creyentes.

2.  SALOMÓN.

"El peso del oro que vino al rey Salomón en un año ascendió 
a seiscientos sesenta y seis talentos." (1 Reyes 10:14.).

SEGÚN este versículo bíblico, el rey Salomón adquirió más de 25 
toneladas de oro en tan solo un año. Esa cantidad de oro valdría hoy 
260.000.000 de Euros, que equivale a casi dos veces la totalidad del 
oro que se extrajo en todo el mundo en el año 1800. ¿Es eso 
posible? ¿Qué indica la arqueología? Muestra que lo que la Biblia 
dice en cuanto a la riqueza de Salomón es ciertamente verosímil. 

La revista Biblical Archaeology Review dice:
 
· El rey Tutmosis III, de Egipto (segundo milenio a.C.), obsequió 
aproximadamente 13,5 toneladas de artículos de oro al templo de 
Amón-Ra de Karnak, y esto era solo parte del presente.
 
· Según inscripciones egipcias, el rey Osorkon I (principios del 
primer milenio a.C.) ofreció regalos a los dioses por un total de 
aproximadamente 383 toneladas de oro y plata. Además, el tomo La 
Grecia Clásica, de la serie Las grandes épocas de la humanidad, 
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informa: 

· Las minas de Pangeo, ubicadas en Tracia, producían más de 37 
toneladas de oro todos los años para el rey Filipo II (359-336 a.C.).
 
· Cuando el hijo de Filipo, Alejandro Magno (336-323 a.C.), 
conquistó Susa, la capital del Imperio persa, se hallaron tesoros que 
ascendían a bastante más de 1.000 toneladas de oro. (The New 
Encyclopedia Británnica).

De modo que lo que dice la Biblia sobre las riquezas del rey Salomón 
no es exagerado. Recuerde, también, que Salomón era en aquel 
tiempo el más grande en cuanto a riquezas y sabiduría que todos los 
demás reyes de la tierra. 1 Reyes 10:23: “Así excedía el rey 
Salomón a todos los reyes de la tierra en riquezas y en 
sabiduría”.

¿CÓMO USÓ SALOMÓN SUS RIQUEZAS? 

Su trono estaba revestido de "oro refinado", los vasos que usaba 
para beber eran "de oro", y tenía 200 grandes escudos y 300 
broqueles de "oro aleado". (1 Reyes 10:16-21.) Salomón empleó su 
oro, ante todo, para la construcción del templo de Jehová en 
Jerusalén. Los candelabros del templo y los utensilios sagrados, 
como los tenedores, los tazones, los cántaros y las fuentes, estaban 
hechos de oro y plata. Los querubines del Santísimo, que medían 
cuatro metros y medio de alto; el altar de incienso, y también todo 
el interior del edificio, estaban revestidos de oro. (1 Reyes 6:20-22; 
7:48-50; 1 Crónicas 28:17).

¿Qué puede decirse de un templo revestido de oro? Es de interés 
que este uso del oro no era de ningún modo inusual en el mundo 
antiguo. 

La revista Biblical Archaeology Review indica que Amenhotep III, de 
Egipto, "honraba al gran dios Amón con un templo en Tebas que 
estaba ‘revestido de oro todo él, el suelo estaba adornado con plata 
[y] todos sus portales con electro’", una aleación de oro y plata. 
Además, Esar-hadón, de Asiria (del siglo VII a.C.), revistió de oro 
las puertas y las paredes del santuario de Asur. En lo que respecta al 
templo de Sin, ubicado en Harán, Nabonido, de Babilonia (siglo VI 
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a.C.), escribió: "Vestí sus paredes de oro y plata, y las hice brillar 
como el Sol".

De modo que los documentos históricos indican que el relato bíblico 
de las riquezas del rey Salomón no es exagerado.  
Algo muy importante nos enseña este hombre rico, próspero, que 
pudo disfrutar de todo lo habido y por haber; pero al final de su vida 
concluyó que todo era vanidad y que lo mas importante era éste:
….Teme a Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es 
el todo del hombre”. Eclesiastés 12:13.

3.  JOB.

Job 1:3. “Su hacienda era siete mil ovejas, tres mil camellos, 
quinientas yuntas de bueyes, quinientas asnas, y muchísimos 
criados; y era aquel varón más grande que todos los 
orientales”.

Job es uno de los personajes bíblicos más mencionados por los 
predicadores y aquellos que enseñan la Biblia. Se le conoce por su 
gran riqueza y por la manera en como perdió todo lo que tenía, 
quedando enfermo y lejos de todo lo que más amaba. ¿Por qué paso 
todo esto?

El escritor de Santiago nos revela dos aspectos importantes con 
respecto al propósito de la vida de Job. Tales propósitos, en primera 
instancia, afectaron drástica y dramáticamente la vida de este 
hombre de fe. Sin embargo, los mismos terminaron con una gran 
bendición, no solamente material, sino aún espiritual, y de forma 
muy personal. 

Encontramos que Dios tenía 2 propósitos principales en la vida de 
Job:

1. Terminar la obra que inició con Job, desde el día en que este se 
puso en sus manos. Job 23:12. Del mandamiento de sus 
labios nunca me separé; Guardé las palabras de su boca 
más que mi comida.

2. Mostrar el proceso llevado a cabo para cumplir su propósito. 
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Si se dice de Job, que es un hombre “perfecto y recto, temeroso de 
Dios y apartado del mal”, ¿Cómo es que aún así necesita Dios 
trabajar en ello? 

Es por el rey David, que sabemos la razón (Leer Salmos 139:23; 
19:12) 

Las fallas de los hombres irreprensibles como Job, no llegan a ser 
vistas ni por el diablo, el “acusador”, ni por los hombres (Cf. 32:1). 
Solo Dios puede encontrar en el hombre perfecto, imperfecciones; 
en el justo, injusticias; en el santo, alguna mancha que será 
necesario limpiar. 

¿Cuál es el proceso? El mismo Job lo declaró, “…Mas él conoce mi 
camino; me probará, y saldré como oro…” (23:10). 

Dios trabajó en la elevada autoestima de Job. Al considerar la 
defensa que hace Job de sí mismo, se observa un elevado 
concepto de su persona, conducta y obra, sin reconocer el 
papel que Dios ha tenido en todo ello. Job evidencia una gran 
falta de humildad (31:35-37). 
Antes las anteriores declaraciones de Job, Dios atiende a su 
pedido, y con una variedad de preguntas, le muestra su falta 
de perfección (38:1-3), lo cual Job reconoce (42:1-5), para 
luego humillarse totalmente (42:1-6). ¡La imperfección del 
orgullo y falta de humildad fue quitada! 
Dios trabajó con el sentimiento rencoroso de Job. Job dijo de 
sus compañeros, “…Nunca tal acontezca que yo os 
justifique...” (27:5; 32:3). Después que Job trató con Dios, 
oró por sus amigos, y luego fue restaurado (42:7-10). ¡La 
imperfección que causaba el sentimiento rencoroso de fue 
quitada!

Los propósitos de los hechos en la vida de Job, así como su historia 
narrada en el libro, muestran que Dios trabaja permanentemente en 
nuestra vida, afectando positivamente nuestro carácter, conducta y 
obra, para su gloria.

Tenía muchas riquezas, las pierde, comienza el trato de Dios con su 
vida, las supera y ¿Sabes cuál fue el resultado posterior? Que Dios le 
dio el doble de lo que tenía. Leer Job 42: 12-17.
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El mensaje final es el siguiente: No es malo tener dinero abundante, 
siempre y cuando nunca nos apartemos de Dios, que siempre Él sea 
lo primero en todo, así como lo dice el primer mandamiento en 
Mateo 22:37 Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo 
tú corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente.
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